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ATIENZA:  
LA TALLA DE LOS QUINTOS, 

DE 1891, 1892 y 1893 
 

 
 
 

Juan Luis López Alonso 
 

 “Hijo quinto sorteado, hijo muerto y no 
enterrado”. Con este refrán se mostraba la 
dureza del servicio militar en las últimas 
décadas del siglo XIX y primeras del XX. 

En el pueblo, en los que todos se conocían, 
decir que fulano era quinto de mengano, 
implicaba un cierto grado de amistad y 

familiaridad, que no se perdería en la vida del 
quinto. Cuando se acercaba el día de la talla 
los futuros mozos quintados se apoderaban de 

las calles con sus canciones y coplas, 
solicitando en sus rondas las propinas para 
comprarse alguna arroba de vino con que  

seguir la ronda. El día fijado para la talla, el 
Ayuntamiento era un hervidero de amigos y 

parientes de los quintados. La esperanza que 
les quedaba a algunos era ser corto de talla. 

Las Ordenanzas de Carlos III indicaban que 1 
de cada 5 mozos, es decir, un quinto, de edad 

entre los 16 y 40 años debía dedicarse al 
servicio militar. En un principio fueron 8 años, 
que con el tiempo se fueron rebajando. La Ley 
de 1882 marcaba una duración de 12 años: 6 
años en activo, y 6 en reserva hasta la licencia 

absoluta. 

Después de ser medido el quinto el alcalde le 
preguntaba si tenía  algo que alegar y se 

anotaba su respuesta que podía ser negativa o 
en caso contrario alegaba que tenía un padre 
sexagenario, un hermano en el servicio, que 

era hijo de viuda, que su padre estaba 
impedido, etc. 
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